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Mi amigo Kike me ha encomendado esta vez la dura tarea de relatar la excursión. Me he 

armado de valor y entre viaje y viaje, potito y biberón, he podido esbozar el siguiente relato, 

eso sí, el original está hecho con las pinturas de Raquel, ya que no he sido capaz de encontrar 

ni un boli en todo el camino. El viaje lo hemos realizado un grupo de 13 autocaravanas, 

organizador incluido, algunos éramos viejos conocidos y otros nuevos en este tipo de viaje, 

pero todos decidimos pasar unos días de Semana Santa conociendo Galicia, más concretamente 

la zona de La Coruña y Lugo. La mayoría de nosotros hemos tenido la suerte de disponer de 10 

días de vacaciones, y así disfrutar al máximo de esta preciosa comunidad y de este bonito viaje 

dónde hasta el tiempo nos ha acompañado bastante. Por cierto, estos días yo he engordado un 

kilo, Roberto no se había pesado para no darse el susto, de todas formas, le he puesto a dieta. 

 

Jueves 29 . Tras una dura jornada laboral, llegamos a nuestra casa en Boecillo y „a la carrera‟ 

preparamos la auto para salir escopetados hacia O Cebreiro. Emprendemos camino a las 18:30 

y llegamos allí a las 22:30, donde nos esperaban los abuelos (Jaime y Pili) y también Kike, que 

había tendido un encuentro “milagroso” con mis padres. Había algo de nieve y mucha niebla. 

Pili pronto tuvo que ejercer de abuela, ya que se quedó cuidando de Raquel, que estaba „frita‟, 

mientras el resto nos dirigimos a una cantina celta preciosa a tomar un caldo gallego, pulpo y 

por supuesto una botellita de Ribeiro. El pueblo es precioso, por lo menos de noche. 

 
 

Viernes 30. Nos despertamos en plena nevada y emprendimos la huida antes de que fuera 

demasiado tarde, ya que este pueblo se encuentra en un puerto de montaña y no queríamos 

arriesgar. Marchamos dirección Lugo, dónde descubrimos con alegría la creación de una zona 

de parking “Exclusivo” para autocaravanas. A este día lo titularemos “En busca de la Cartera 

Perdida”. Roberto “perdió”  de vista la cartera y tras revisar la auto de arriba abajo sin éxito, 

tuvimos que anular todas sus tarjetas y poner una denuncia. Así pasó nuestra mañana en Lugo, 

que, por suerte, se vio recompensada por el rico tapeo que nos tomamos en la Rua Nova. Por la 

tarde llegamos a Betanzos, dónde habíamos quedado con el resto de autocaravanistas. Como 

venían días de fiesta, hicimos un atraco a un supermercado de las inmediaciones. 

Sábado 31. Realizamos una visita a Betanzos, legado de Los Andrade, con una guía no muy 

buena, todo hay que decirlo. Comimos en un restaurante del lugar, zamburriñas (son como la 

concha del peregrino, pero en pequeñito) y pulpo, la gente se quejó de que la comida fue un 

poco escasa y algo cara. No así Raquel, que tras zamparse su potito, se pipó a zamburriñas y 

cuando se acabaron la tuvimos que engañar con pan. Por la tarde nos dimos un paseo por el  

jardín romántico llamado “ o Pasatiempo”. 

Domingo 1. Salimos muy temprano al monasterio de Monfero, hace un día frío y lluvioso. 

Chasco, no abren hasta las 12:00, así que nos damos un agradable paseo por los alrededores 

hasta que abren. Vaya, tampoco hay visita guiada. El monasterio está a penas rehabilitado y 

tiene 3 claustros por los que se puede pasear. 

 

 



  
 

Proseguimos camino hacia Pontedeume, allí comemos en un chiringuito al lado de la playa que 

forma la ría. Comida muy rica y después damos un paseo por la playa y el empinadísimo pueblo 

(más si llevas una sillita con nena incluida) 

 

             
 

   
 



Por la tarde llegamos a As Fragas Do Eume, 

bosque centenario dónde eucaliptos, laureles, 

robles, primaveras y agua hacen las delicias 

de nuestros ojos. Vemos pinzones y 

cormoranes mientras hacemos una pequeña 

andadita por la carretera que al día siguiente 

nos llevará al monasterio de Caaveiro. No 

se nos permite aparcar tantas autocaravanas 

dentro del parque, pero nos indican donde 

hacerlo muy cerca del mismo, al lado del río 

Eume. Hacemos una cena en petit comité con 

buenísimas viandas traídas desde toda 

España, como el atún de Juan Luis y Virginia, 

cecina, fabes con huevo, carne picada de la 

Pili, etc… buen vino y chupito, mejor 

queimada de Julio y Ana (con quemado 

incluido ¡que susto!). También destacar los chistes y cánticos de Felipe, los quesos y pastas de 

Toledo traídos por Gonzalo y el botellazo de pacharán de Roberto. Y sobre todo la noticia de 

que la hija de Juan Luis y Virginia se nos casa. ¡enhorabuena a los dos! 

Lunes 2. A las 9:30 de la mañana nos acercamos dando un paseo hasta el centro de recepción 

del parque, dónde tras un sinuoso viaje en autobús, cruzamos ya a pie, el puente que nos 

conducirá al monasterio de Caaveiro. El día está precioso y la andada trascurre por un bonito y 

empinado camino.  

Tardamos unos 30 minutos, y como no hay guía hasta las 11:00, 

nos da tiempo a bajar a ver un pequeño molino que hay a 5 

minutos. (Raquel está muy llorona y hay que entretenerla con lo 

que sea). La visita al monasterio es muy bonita y el guía de esta 

vez es bueno. 

De vuelta a las autocaravanas 

y partimos de nuevo, esta 

vez dirección Cedeira, 

pillamos algún atasco, nos 

perdemos, pero al final lo 

encontramos. Llegamos a 
San Andrés de Teixido, (vai 
de morto o que non vai de vivo) 

con sus ricas rosquillas, y sus 

preciosas vistas es uno de los 

santuarios gallegos por 

excelencia. Vemos la iglesia, bajamos a la Fonte do Santo dónde la tradición manda beber de 

sus tres caños (aunque hay un escrito que dice NO POTABLE). Al lado, vemos muchos papelitos 

y 

pañuelos 

colgados 

en los 

árboles; la 

gente los 

deja allí 

después 

de haber 

mojado la 

partes 

enfermas 

de su 

cuerpo, 

también aprovechamos para coger la famosa hierba de enamorar.  Después seguimos hacia el 

mirador de Herbeira y Cabo Ortegal que divide el océano Atlántico del mar Cantábrico, la 

carretera no es muy aconsejable para gente con vértigo ¿verdad Gonzalo? vemos coger lubinas 

y las gaviotas nos pasan muy cerquita. En el camino observamos una vista de Cariño preciosa. 



Allí nos dirigimos para pasar la noche. Hoy tenemos cena organizada, y todos nos ponemos 

guapos. Algún despistado se deja las llaves dentro de la auto… aunque finalmente puede abrirla 

y recuperarlas. Otros sufrimos un pequeño enfado de pareja, pero aún así, la cena fue 

estupenda, destacar el pulpo con papas que estaba para chuparse los dedos, también teníamos 

chipirones, carne y buen orujo.  Para terminar Julio y Ana nos sorprenden con un una brujita de 

la suerte para recordar estas tierras. (¡cuidado Mario!, a ver si ésta también habla) 

Martes 3. Salimos temprano para Ortigueira, visitamos, con guía, la comarca, el teatrillo y el 

museo. 

    
 

Seguimos sin encontrar percebes. Comemos todos juntos en el puerto, empanada y almejas, el 

día es de nuevo precioso. Por la tarde pasamos por Estaca de Bares, visitamos Bares dónde 

un motorista quería pelea. Vaciamos aguas y repostamos en Burela, allí hay un área de 

autocaravanas y dormimos en lo alto de Burela, junto a una pequeña ermita pasado el 

cementerio, divisando la maravillosa costa iluminada por las farolas. 

Miércoles 4. De nuevo Kike nos pone las pilas, haciéndonos madrugar, para visitar pronto la 

fábrica de cerámica de Sargadelos, aunque 

ninguno nos arrepentimos de ello, ya que merece 

la pena.  

Hoy el día es más desapacible, pues llueve y hay 

neblina y no podemos disfrutar de las vistas que 

nos ofrece la carretera. Paramos en la Playa de 

las Catedrales, con marea baja, damos un 

precioso 

paseo y nos 

refugiamos 

del frío en las 

autos.  

Pongo unas 

fotos de la 

playa, ya que me encanta el lugar.   

Comemos allí (algunos se escapan a comer a Ringlo arroz 

con mariscos y callos) y gracias a ello, por fin podemos 

disfrutar de una buena siesta. 

 

Por la tarde llegamos a Ribadeo y salimos a patear el 

pueblo. En la plaza hoy han puesto unos juegos de 

habilidad „reciclados‟ y con el buen pulso de Virginia y Pili 

pasamos un rato muy divertido. Cenamos todos juntos en 

el bar del puerto, pero sin chupito.  

 



   

   
Jueves 5. Como hemos quedado a las 10, podemos ducharnos y todo.  Abandonamos en el parking a 

Felipe, que se ha puesto malito. Nos dirigimos a Mondoñedo, 

en busca de otra autocaravana que se va a incorporar al viaje, 

hoy hay mercadillo en Mondoñedo, mientras unos atracamos al 

puesto de los quesos, otros se zampan un dulce del Rey de las 

Tartas. Llueve un poco. Hacia las 12:30 salimos dirección a 

Viveiro, para ver la procesión a la tarde, visitamos el pueblo, 

hace fresco pero no llueve. Comemos en una tasquita unos 

cuantos, por fin conseguimos que nos pongan chupitos como 

dios manda y como nos gusta el sitio, a la noche vuelven casi 

todos a cenar al mismo lugar. Perseguimos la procesión por el 

pueblo. Raquel identifica las velas que llevan los encapuchados 

por una tarta. La orografía del pueblo lo hace ideal para divisar 

la procesión desde sus calles, además otra cosa que la hace 

especial es que va guiada no sólo por tambores, sino también 

por gaiteros. Nos despedimos del mar con un chupito y tarta de 

Kike en la autocaravana.. 

Viernes 6. Dirección a Hornos de Conforto, pasamos por Lourenzana y decidimos parar a ver la 

iglesia. Como hay via crucis, nos tenemos que salir. La carretera es preciosa y el día también. 

Comemos en Fornos de Conforto, pulpo con almejas (Raquel se vuelve a poner la botas) y entrecot 



muy rico. Por la tarde llegamos a Fonsagrada a dormir, el pueblo es muy austero y haremos aquí 

pernocta. Felipe vuelve a incorporarse a la excursión ya recuperado. 

Sábado 7. Vemos el museo etnográfico y el mercadillo de Fonsagrada. La gente sale encantada. 

Emprendemos camino a Piornedo atravesando para ello Los Ancares, y aunque los árboles no han 

brotado aún, nos quedamos perplejos ante tan bonito paisaje. Nieve en las cumbres. En Piornedo 

vemos las payozas y se puede comprar orujo y huevos, nos cae una chupa de agua y casi nos 

quedamos atrapados en el barro. 

 

  
 

La carretera tiene muchas curvas, y por suerte (o desgracia) no nos cruzamos con ningún oso. 

Pasamos junto al castillo de Doira y finalmente llegamos a El Bierzo. Por la tarde, ya en O 

Cebreiro, podemos deleitarnos con un mini concierto de gaitero y tamboril, parece que esté 

preparado. El punto final lo pone Kike que ha concertado un cocido montañés espectacular para 

cenar, la verdura, la sopa y la carne de ternera estaba buenísimo, (lo de la pata y la careta de cerdo, 

quizás excesivo). Ya nos sale la comida por los pies. 

Domingo 8. Roberto, Raquel y yo terminamos aquí nuestro viaje, es operación retorno en las 

carreteras españolas y no queremos pillar atasco. Nos despedimos de todos, besos y abrazos. 

Algunos disfrutaran un día más dirección Quiroga. Por lo que he oído se lo pasaron muy bien, pero 

eso ya lo tendrán que relatar ellos. 

 

 

 

  

 

 


